
entre el Capital y el. trabajo; t ra tó detenidamente los tres especiales 
instrumentos de producc ión , y fijó su mente en la tierra como prime
ro y principal . 

Otro compañero , no menos respetable por su edad que por sus co
nocimientos, entretuvo a la sociedad con filosóficas consideraciones 
aplicadas á la jurisprudencia c r imina l , analizando de un modo satis
factorio lo que representa cada palabra de la definición del delito. 

Dio una idea levantada de nuestro código penal, y lamentó con 
just icia la mala disposición é inconvenientes de nuestros estableci
mientos y sistemas penitenciarios. 

U n aventajado joven, cuya voz habia sonado ya , desarrol ló con 
formas atractivas la influencia del sol sobre nuestro planeta. L a trans
formación del trabajo en calor y vice-versa, le sirvió de norte para 
ver en el astro del dia la causa de la mayor parte de los hechos físicos 
que observamos en nuestro globo. 

E n las varias sesiones que empleó el disertante exponiendo aquel 
ameno tema, le visteis recorrer cou tranquilidad y prec is ión los fenó
menos m á s culminantes del mundo o rgán ico é i n o r g á n i c o , l igándo
los en su parte material, por ingeniosos encadenamientos, con el sol 
como causa productora. 

Bieu sabéis que no han sido solo las llamadas conferencias las que 
han constituido nuestros recreos científicos. E n las amistosas tertu
lias en que hombres de ciencia, imaginaciones fuertes, contendían 
fraternalmente, vimos y admiramos la modestia con que se ve r t í an co
piosos raudales de conocimientos h i s tó r icos , geog-ráficos y estraté
gicos , con motivo de la guerra turco-rusa, que seguimos paso á pa
so, hasta el momento mismo en que el solsticio de estío hizo suspen
der nuestras tareas. 

Pero esa ley general que al mundo abraza, esa alternativa en los 
movimientos que constituye la variedad de los fenómenos físicos, ese 
sístole y ese diástole que marca sin cesar en nuestro pecho ios se
gundos que se van restando por sí solos de nuestra existencia, esc 
invierno y ese estío, esa noche y ese dia, tienen su reflejo en nuestrc 
espiritu, que al fin está cautivo en la materia y el sueño le es tan pre
ciso como útil la v ig i l i a . 

Pagando, pues, ese tributo que lo necesario exige á lo contingen
te, du rmió la sociedad, dejando empero un centinela alerta. Esc 
era la Junta que vosotros elegisteis de vuestro seno, y pues le con
fiasteis vuestro cuidado, veló car iñosa vuestro s u e ñ o , haciendo que 
viese la luz públ ica nuestro ó r g a n o oficial, convocando un concurse 
que encierra latentes trabajos que serán sensibles en t é r m i n o cer 
cano, comun icándose con a n á l o g o s centros, proponiendo eminente; 

socios corresponsales, y creando cá tedras de públ ica utilidad. E l l a 
és la que cumpliendo un deber, viene hoy á llama*-con dulzura á 
vuestras puertas, para anunciaros el nuevo dia, para recordaros el 
fruto de ayer y reanimaros para m a ñ a n a . — H u DICHO. 

DISCURSO INAUGURAL 
PRONUNCIADO EN EL ATENEO CIENTIFICO DE GUADALAJARA 

EL ÜIA ~ Dií OCTUBUli DE 1817 

POR E L P R E S I D E N T E OS L A S E G U N D A S E C C I O N V). Ro.MAN / Í . T I E N Z A , 

Un deber imperioso, hijo de circunstancias especiales, me ha co
locado forzosamente en este sitio respetable siempre, cuando se trata 
de d i r ig i r la palabra a una Corporación saLaa c ilustrada cual es el 
Ateneo científico de esta capital, cuyas tareas literarias en su segun
do curso se inauguran en este instante. Difícil por demás es mi si
tuac ión ; grave y embarazosa es m i posición actual. A l ser in térpre te 
de los trabajos que van á comenzar en esta científica asociación, no 
ha podido recaer compromiso tan delicado en persona menos autori
zada y competente que la inia, y solo aquellas especiales circunstan
cias y la reconocida benevolencia del Ateneo, son los eficaces moti
vos que me animan á intentar salir airoso de esta para mí ardua y 
casi insuperable empresa. Contando, pues, con vuestra natural indul
gencia, y comprendiendo ya las causas de verme obligado á dir igiros 
m i pobre voz, paso á manifestar breve y sencillamente que el Ateneo 
de Guadalajara en su primer año de evolución científica ha dado 
pruebas inequívocas de i lus t ración, de tolerancia, de-prudente sabi
du r í a y de recto criterio que enaltece su creación, honra á sus indi 
viduos, y promete, por lo que ha hecho en ese primer brillante perío
do de su pasado, continuar en lo sucesivo el mismo fomento y tras
cendental desarrollo. Existe, señores , hoy en el seno de nuestras 
sociedades un secreto móvil de incesante agdtacion que arrastra ins
tintivamente á los hombres pensadores á discutir, á meditar, á calcu
lar cuál será en el porvenir el estado intelectual, político y moral de la 
humanidad, su prog-reso positivo y-verdadera civil ización- Este se
creto impulso mueve á esos pensadores á buscar la verdad en el ór-
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